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Tenemos diez 
años para crear 
magia

mi voz

Por Vianca Samaniego
(viancasamaniego9424@gmail.com)

Tengo dos perspectivas que 
siento que evolucionarán en 

los siguientes diez años, que ne-
cesitamos como educadores y 
que necesitan los estudiantes en 
el aula. 

Como educadores 
La educación evoluciona todo 
el tiempo con nosotros mismos. 
Cada generación produce cam-
bios, es decir, cada necesidad dis-
tinta que se presenta en la socie-
dad va a empujar a crear nuevas 
herramientas pedagógicas para 
los alumnos. Antes no nos imagi-
nábamos clases inclusivas, ni si-
quiera se entendía que era un reto 
de aprendizaje y cómo se debía 
manejar en clase o en casa. Hasta 
que educadores y psicólogos alza-
ron su voz, rompieron estructuras 
del pasado y desarrollaron nuevas 
metodologías en favor de los ni-
ños, en favor de la educación. 

Ahora es cada vez más común en-
contrar clases que se adaptan al 
proceso de aprendizaje del alum-
no, así como saber incluir y res-
petar al otro como parte de una 
comunidad. 

En diez años espero que el traba-
jo en equipo entre educadores de 
la vieja escuela y la nueva escuela 
rompan contrastes egocentristas, 
y que haya apertura a la evolu-
ción, al cambio, es decir, aceptar 
las ideas y propuestas de las nue-
vas generaciones. Parte de la evo-
lución es aprender a escucharnos 
entre todos, sin lucha de egos, sin 
quedarnos en el ayer, sin encasi-
llarnos en los que creemos que 
saben más. Dar el ejemplo, como 
educadores, de seguir aprendien-
do, de escucharnos; que el ser jo-
ven no sea un impedimento para 
aportar en la educación. 

En el aula
Para 2030 espero que la educación 
sea desde el corazón, conectando 
con la sabiduría y el alma. Pensa-
mos todo el tiempo en las miles 
de estrategias que nos permiten 

mejorar como educadores, en la 
mejor tecnología que facilita el 
aprendizaje de nuestros peque-
ños. Sin embargo, aún sigue de 
lado la importancia de la inteli-
gencia emocional, la empatía, la 
salud mental. Si algo nos ha ense-
ñado el 2020 es que la educación 
va más allá de saber sumar o res-
tar, y que el aula es el ambiente 
donde los niños aprenden a rela-
cionarse con otros y consigo mis-
mos. 

En 2030 espero que la educación 
permita que los niños expresen 
e identifiquen sus emociones, ya 
que a medida que las personas 
crecen, todo lo que reprimen en la 
infancia les ahoga como adultos. 
Aprender a identificar lo que sen-
timos y cómo expresarlo, así como 
estrategias que ayuden a regular 
emociones y encontrar equilibrio, 
no solo promueve el aprendizaje, 
sino que facilita la expresión y el 
desarrollo como seres humanos. 

La magia de la educación en 2030 
es aprender y enseñar desde el co-
razón, ser un equipo de educado-
res dispuestos a innovar, a crecer, 
con ellos y para ellos. 

Si algo nos ha enseñado el 
2020 es que la educación va 

más allá de saber sumar o res-
tar, y que el aula es el ambien-
te donde los niños aprenden 

a relacionarse con otros y 
consigo mismos.
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